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EL P R O C U R A D O R  GENERAL, 
DE- NACION T  DEL RET.

; ni '■

MARTES 19 DE ABRIL DE rtíi4-
S. Hermo?caes, y S. Vicente Mrs. — 0 , i ia n n t a  H a r a s  e n  l»  

f g i t s i a  f a r r o t ¡ u i a i  d e  S .  G in é s .

V I V A  F E R N A N D O .

ARTICU LO  COM UNICADO.
Señor Procurador: quisiera que V. me dixese, 

si es posible que el señor Abella , hombre sabio é 
ilustrado, y digno Representante del pueblo.españuj, 
se haya olvidado del célebre Decreto del 2 de Febre­
ro , expedido por nuestras actuales Cortes. Preveo 
que V. me contestará sin vacilar, ¿cómo podría ol­
vidar un Decreto de que se había , no solo en to­
da la monarquía española, y  sí taitibicn en todas 
las naciones de Kmopa j habiendo excita Jo la 
admiración de los Ingleses , Austríacos, Rusos, Pru­
sianos, Suecos, Bavaros y  demas pueblos confede­
rados contra el tirano Napoleón ? Pero., tengase V. 
y  óigame. En la Sesión del 1^, este señor Diputado, 
hizo en las Córtes la siguiente mocioo. "Señorías 
cosa dura que haliándose nuestro señor DoniF¿/¡- 
mndo y I I .  en territorio español, y  en medio de sus 
heles súbditos, en los Decretos expedidos por la Re­
gencia, se ponga este encabezamiento: Don Fernan­
do y I I  por la gracia de D ios,y  per la Constitución de 
la Monarquía Española, Rey de las Esprnas^iy^en su 
A U S E N C IA  T C A U T iy iD A D  la Regar.tiadel Rey- 
m  S e . Ausencia y  cautividad, señor... no sé cómo pue­
da decirse.”  El señor Presidente, aunque uuü de
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los autores del célebre Decreto del 2 , observó que 
era m uy justo el reparo del_ señor Abclta , quien 
puso su indicación por escrito , y  leiJa se adm itió 
á discusión !!!! Pidieron varios señores la palabra; 
pero leido ,  á petición del señor Matiiue¿ de ia R o ­
sa , el Decreto de las Cortes oen^rales y  extraordi- 
uarias de primero de Enero de 1 8 1 1 ,  y  con mucho 
éníasis estas palabr-as.... "  pues jamás le coi^iderufá li­
bre la Nación, ni le prestaráubediencia- hasta vl ríe en­
tre sus rieles súbditos en el seno d e l’Congresü Nacio­
nal que ahora existe ó en adelante existiere , ó del 
Gobierno formado por las C o r t e s y  sobre todo 
venlicada la  lectura del artículo primero dt;l D ecre­
to  de 2- de F ebrero , modestamente pedida por-el 
señor Canga Argíiclles, sin. mas- discusión u i dis­
cursos se puso á votación la indicación su s^ ich a. La 
m ayoría del Congreso reprobó- la indicación ,  que- 
rietido que continuara e! b n  s u  a v s á a 'j i ^  r  c a u t í v i d a d ', 

pero lo mas reparable fue que el m isiuu autor 
de la indicación se mantuviera seniado-v reproban­
do su propia idea. O bservóla un señor Diputado, se 
levantó el señor Abelia paia sincerarse de ésta al 
parecer inconsecuencia ; ora se sentaba ,  ora se le­
vantaba. En esto el señor Canga dixo. en, sustan­
c ia : "E s to  mismo, hace mucho honor á mi digno 
€ompañero.el señor Abeila.” No par Uie/. decía por lo 
baxü un gdlcriante marrajo: haL>er olvidado , ó no 
haber entendido el. articulo pi im ero y piincipalisimo 
del famoso. Decreto del 2 , no es m u c h o  i-cworpara un 
sabio com o el señor Abella. Pero.... sernos hombres... 
y ... C o n  este m o tiv o , señor Procuradoi, en m i cor­
ro de galerianics se armó una disputa que conti­
nuó hasta ia plazuela , y  oí por cierto cosas gra­
ciosísimas- Unos decían: “ se le olvidó.”  O tros: no 
lo  entendió.”  A lguno razonaba así: " una cosa es 
que no se le considere Ubre, y  no se le dé obedieu-
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cía , y  otra que se diga todavía dsra su ausencia y  
Cautividad. Nosotros podeaios figurárnoslo amanes 
y  cautivo , á fuerza de considerar', pero si en e s­
tos dias han ido, y  se han ¡dd oenZ argoza y  Va- 
lencí I Decretos de la Regencia , con ti durante sh
ausencia y  cautivid.id.-.. d ig o le i Vds.......nosotros al
fin por uii esfuerzo dfi consideración podreniosy nues­
tros Aíuericanos, é Ingleses , Suecos , Holandeses, 
Pi LtsiaiiüS , R usos,  Austríacos &c. &c. por su dis- 
tancií enormísima de España podiári entender el 
durante su auscr.c/a y  cautividad j pero los que le 
veu , le oyen , le abrazan ,  le victorean y  le ado-
r3n!l;;l!= íiuujbrc , contestó otro Caballero: ¿ha oí­
do V. hablar de ficciones del derecho. =  Si, dixo 
sfl marrajote =  Pues bien....... =Pues oiga V. señor
Caballero , otro lancecito. Había prensentado el 
señor Agulló al Congreso una queja contra el se­
ñor Ostüiazji, como secretario. El Congreso por una 
mayoría absoluta calificó esta queja de proposición  ̂
que por consiguiente dehia sufrir dos lecturas el 
pase á la Comisión &c. Después de algunos dias el 
señor A gü itó , impaciente por la lentitud con que 
marchaba su queja, se levantó y  dixo : "señor: 
yo presLMité dias pasados una queja contra el se­
ñor ÜstoJaza. £1 Congreso la calificó de prc^ow/oai 
peí o el Congreso no puede hacer que la queja dc- 
xe de ser q ueja: no , sefior, lo repito. El Con-; 
greso no puede hacer que el aire sea fuego., y que 
que lâ  luz sea tinieblas. ¿Lo entiende V. Caballero?” 
El Caballero tartamudeaba, y  yo me marché rien­
do, y  apénas llegué á casa ,  puse este articulico que 

lüscrtará, ó  no insertará, según esté el dia , y  
como es uso y  costumbre. De qualquiera modo 
es su amigo. =  M.

OTRO.
Señor Procurador general de la Nación j
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el Iley. =  M uy señor mso ; con la confianz» que 
me inspira su carácter, me diiijo á V. por si acier­
ta 4 dictarme el modo mas esjTedíto de vengar el 
n âs ar-i óz insulto, el crimen mas horrendo, que 
ha podido cometerse, y  contra quién? .... oiga V.

Yo soy un español sabio, nacido para contuslou 
del salvagismo cíe nuestros padres, y  para honor 
stmpiteino de esta generación da-luces , que me 
ha-producido. Soy cambien como V. sabe , libre, 
ciudadano, soberaqo ,  y  en ñn un hombre nuevo 
y  regenerado, coa destino desde ahora á alimentar 
las ideas mas grandes, mas generosas , mas nobles, 
mas dignas de la magnanimidad de un pueblo in­
dependiente: i y  ha de ser posible, que yo., yo 
mismo rodeado por todas partes de tama celsi­
tud de ideas, de íántti grandeza y  sublimidad de 
sentimientos he de vefme ultrajado y  cubierto con 
el insostenible peso del oprobio,- y del envilecimien­
to mas degradante? jy  por quien? ¡Cieloáaiuul ven­
gan ténicios, carcagineseí, y  rom anos, vengan bár­
baros y  sarracenos-, vengan franceses y g'odoyes 
á pisotearme el alma ; y  ei cuerpo , y  no sufra
y o .....lo diré?.,., s í , asómbrese V. y  estremézcase
el OI b e ,  unas quantas pulgas me persiguen con 
tal encarní/amientü , que no me dexan en paz ni 
de día ,  ni de nocíie. ¡Oabechucho iniérnal! ¡ así 
te hartas de sangre constitucional ! ¡ asi esclavizas 
al libre! Dime saltimbanquis de satanás, ¿quién te 
ha dado osadía para allanar las carnes de un ciu­
dadano español, y  aguijonárselas de un modo tan 
desapiadado ?
. Señor Procisrador, siV . sabe algún modo de cas­

tigar con severidad esta infracción enorme de los 
derechos del hombre , sírvase - comunicarlo á sir 
atento servidor Q. S. M. B. =  A. Escombrosa 
de Rioja 3t d<¿ Marzo de i8 :q .
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O T R O .

Señor Procurador: remito á V. un exemplar del 
catecismo liberal y  servil, que la Abeja en su núm. 
51 , baxo da uii articulo co.iiu;5icíido se propuso cri­
ticar j pero que solo desempeúó gallai Jámente la 
parte m juriji.i, que por cosiumore empica coatra los 
que despreciati la miel de aus colmenas. Suplico á 
V . lo !ea y  anuncie en su periódico ,  pues ignoro la 
causa que ha deteoiJo hasta ahora su venta.

La üítima nota del catecismo, sirve de contes­
tación al aucor del capítulo de la Ab ja , quieq por 
ocultar su nombre acredita ser persona de poquísi­
mo honor : el mió está demasiado acreditado en es­
ta guerra, para que pueda hacerme impresinn lo 
que en anónimos públicos se l'ulmine contra él. Adc- 
ÍU.IS puede ese señor criticador leer los trea últimos 
religiones del lóüo 3'í de mi quaderno en cuestión, 
y  se convencerá de lo compronicti la que esta mi pa­
labra en despreciarle , como a todos los que le imi­
ten con igual estilo ; para recordárselo mas vivamen­
t e ,  mteriii no maniliesce su notnfere, le icproduaco 
la siguiente décima del P. Isla.

Pasa un dogo forastero, 
y  con saltos y brinquillós 
le cercan muchos porrillos , 
y  le ladran al trasero : 
iniralcs él muy severo, 
y  con semblante mohíno 
al perrillo mas vecino , 
que m.is que todos vocea , 
alza la pata, le mea,  
y  prosigue su camino.

Disimule V. esta molestia, y  crea soy uno de 
los mas apasionados á su periódico. B L. M. de V. =5 
¿ V .S .^ y .  =  Segovia 5 de Abril de 1814.
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C O R T E S .
S e s ió n  e x t r jo r d i ^ a r ia  d e  la  n o : h i  d ; l  d ía  17. =: En ells se trat<S da la doiacion de la Casa d:l R ey, confonnándüse 

el Congreso con el informe de la Comisión i la qual re­
formando su primer dictain-en, convino con el parecer de la Rtígc ;c'iaj que asigaaba á S. M. de dotación anual qua- 
rema millones de reales. Igualmente se acordó que ¡a do­
tación de cada uno do ios serenísimos señores Infantes fuese de 
1508 ducados , quedando al arbiuio y voluntad del Rey, agregar alguna enco.nienda para aumento de la men­
cionada dotación. Leída que fuá el acta de esta sesión y 
de la ordinaria de la mañana. “  El señor Mani.iea de la Rosa presentó al Congreso seis cxcmplares , que remida el 
Gcfe Político de la provincia de Granada : contijuen una relación sucinta de las fiestas que se han celebrad-» en aque­
lla Ciudad , con motivo del a.iivcrsario de la Constitución. 
=  E! sefior Presidente hizo presente el agrado cou que mi­
raba «i Congreso cata deniostraciou ; y mandó que se in­seríase en el Diario de Cortes. =  Igual aprecio se hi- tto de unas couclusiones, que un individuo de la Univer­
sidad de Valeuda dedicó á las Cortes, y que presentó d  
señor Larrazaba!. =  El señor Galban hizo la preposición da que se pidan al Gobierno los trabajos que tenga conclui­
dos sobré el estado de las Provincias, y que dentro de bre­ve tiempo se pidan á aquellas que no los tiayan remitido: 
que igualmente se exijan de las Junta» Provinciales todo lo concer.iiente á la formación de este plan , en que estriva 
la recta distribución , y aplicación de la contribución di­
recta. =  t i  señor Aldecoa : que todos estos trabajos y  pla­nes se remitan á las Cortes. =  El señor Canga, que se nom­
bre una Comisión especiil que emienda sobre los medios de plantear esta contribución en les términos de equidad que 
desea el Congreso, y los pueblos que tanto interesan; pa­
sándola para este efecto todos los documentos que se pue­dan adquirir. :r: El señor Plandolit propuso la idea: que es­
tando muy próxima la entrada de nucjíro amabilísimo Mo­narca en esta C apita l, y debiciido desde luego entrar en 
el goce de todos los derechos que le concede la Constitu­
ción , debian Jas Cortes despojarse du las atribuciones que corresponden al poder cxecutivo en toda la plenitud que la 
Constitución concede al Monarca : que el título de Mages- 
lad se declare coma privativo de k  persona del Rey, y que
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1 , S-’ sse proclame solemnemente en Us Capitales de las provin- 
uas despaes de algunas ubscrracioaes de • varios señores Diputados.. =  Ei señor Maniiiez do la Pedrera , dasiti- ca.ido la diíerencia de Poderes, advirtió que por la Cons* 
THucion es primero el poder legislativo , que el cxccucivo y 
judicial, y por lo raisnio que el titulo de Magestad &c. El te­
nor Presidente ilainó al órden ádieho señor. “  El scfioc Gil 
hizo prcseaie que las Cortes en mienra autigua legislacioa jamás P£ habian abrogado el líiulo-de M agesud. Se apro­
bó esta LidicaciOn en quanto á la primera pane , y que pa­
sase á la Comisionen quanto .í la segunda.= Se. leyó mi oficio- de la Regencia en el qual hacia presente á las Cortes ía fa ­
ga dcl señor Obispo deSaiitandér, y su extra-fiamíenio de- csto.‘ Reyiios : se mandó que viniese á las Cortes el señor 
Dqiutado suplente. Se leyó por el ícñcr Osielatta una repre- 
^ u ac lo n  contra el Capitán General-de Pucrio-lUco por ha- erse atribuido les poderes dei Juez de ptímera instancia. be mandó imprimir, y se señaló el 27 para su- discusión.- 
be leyó, también el informe de la Comisión, sobre la  limos- sumario de la Bula , y las diferencias que sobre di­cha limosna se notan en algunas provincias. La Comisión es 
i>e parecer que se guarde igualdad en todas las provincias ‘.e la península, — El señor Mendiola presentó la idea de que 
habiéndose asignado fondos en el Crédito Publico para seguir 
ia guerra , era de desear que cesase este impuesto, =: El se- 
ñor \  argas propuso , que no quejándose los pueblos de es- t̂ a ca rg a , antes bien contribuyendo con mueno gusto, po- 
diaa aplicarse los productos de la Bula para la manutención, de hcspiialcs , cárceles y otras obras pías. Habiendo- vo­tado el Congreso .4 favor del diciámen de la Comisión,. 
^  hubo lugar á delibcrac sobre la proposición del señor Vargas Ponce. =  El señor Ostolaza leyó el dictáinca de la, comisión de Poderes ,  sobre los que había presentado un Di­
putado de Mondoñedo quedó aprobado el informe : floal— 
mente hizo e l señor Secretario h  lectura del informe de la 
comisión, cou cespecto de la gracia que pide á las Cortes el señor M itqucs de -Villarueva de Duero; ésta consiste en 
que comuiúe en una de sus h ij^  el título de Castilla, que ofaiu-vo su madre. — El señor Dolarea expuso al Congreso 
lue  se podía esperar á la venida del Rey , y que S- M ba­
ria lo que tuviese por conveiiienic; se votó y aprobó esta idea , y se levanto la Sesión pública , y quedo el Cimgreso- CA. secreta.
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A N É C D O T A .
E s'indo examinando en la anterior Qnxresma de Doc­trina Cristiana, el Cura Párroco de un pueblo de la Mancha 

á un joven, c iostruirle para el primer cuinpliinienio de Igle­
sia ; principió á preguntarle per loa Mardamientos de la Ley de Dios, y al llegar i  los de nuestra Sama Madre la Igle­
sia , dixo eljóveii: seíLor Cura , sobre estos Matidainia.io'i y 
los Artículos de U Fé , no me p.egume V. porque como an­
da un run, run , entre una casta de hombres que llaman....Itifornaics; dixo el Cura , dirás Liberales. ~  Si señor, esos... 
esos....de que los quitan, no los he aprendido ni estudiado.

A N U N C I O S .
Catecismo político-lü' ral y servü-poHtico 5 con la deduc­ción de estas dos pernicio \s doctrinas, en la juiciosa que coti- 

Tzeac á la felicidad espa> >la: dedicado á la Nación y  al Reyi 
escrito por el C N. S. y ’ =  Se hallará en las librerías de González, calle de Atocias frente á la casa de los Gremios^ en 
la carrera dcáan Gerónim ■ , puesto principal dul Diario, fren­te á la Soledad, yen  bsgovia cu la de ColÍ..a.A tiñes del nics de Mayo próximo saldrá la obra in­titulada : C o m e d i a  J ú i t ó i k o  d : l  origen h» reiioí«cion/ranceja, ó troiiMii d e  ¡o s  ^óio/01 oiodemet puro conji-guir.'j , con l . t  r e ­

la c i ó n  c ir c u n s tJ o c i i td a  d e  l o  q u e  ítc o n te c ió  a :  l ^ e n a l i e s  e n  h s  ¡H at 

m c tn o r a b iis  d e   ̂ y  6  d e  O c t u b r e , d e ¡  u ñ o  d e  17B9 » q u e  e l  d e s ­

g r a c ia d o  L u i s  X V I ,  se  v t á  precúíKÍo d etjtieguise á un encam­
bre d e  s e d ic io s o s  q u e  l e  c o n d íss ie i on  a  P a r í s .  V n  to m o  d i v i d 'd o  en  

d a s  p a r te s . For el Fresbíieto don Luis-fris Duccs , autor de la 
historia cierta de los Francmasones.Se subscriba cu la librería de Rodríguez, calle de las Car­
retas á diez reales de vellón.Principios acerca de prisiones, conforme á nuestra Cons­titución, y las Leyes: escritos por D. T. H. para instrudon del Puebla , y gobierno de Jueces y Alcaides constituciona­
les. Se vende en la librería de <¿uiroga , calle de Carre­
tas , baxo la Fonda , á tres reales.

liirRENTA Ds  c a v i l a : coUe d¡ Bar-rionuev*,
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